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A partir de la década de los años
treinta del siglo XVII, en la región
que nos ocupa, comenzaron a apa-
recer individuos de ascendencia
negra, con ese tipo de apellidos.
Así surgieron personas de esa ra-
za llevando los apellidos: Rodrí-
guez, Moreno, Robledo, De la Cruz,
Barraza, Cárdenas, Alvarado,
Aguilar, Amaya, Quiroz, Medina,
García, Terrones, Pérez, Núñez,
Carbajal, Hernández, etc., de
acuerdo a datos obtenidos en los
registros parroquiales de Parras,
en los cuales se les mencionaba
después de su nombre el apelativo
de “mulatos”, principalmente.

En alguna ocasión hicimos refe-
rencia a nuestro trabajo relaciona-
do con los “Antecedentes de la Fun-
dación del Torreón”, publicado en el
año de 1992, y de cómo dentro del
proceso poblacional de la región de
Parras y la Laguna, la gente de Pa-
rras, fue emigrando poco a poco ha-
cia el poniente, hacia tierras de la
Laguna a partir del segundo tercio
del siglo XVIII, la cual era tierra de
nadie en sentido colonizador, tras el
abandono de la misión de San Pedro
de la Laguna en el año de 1683, he-
cho ocasionado por el constante aco-
so de los indios belicosos del norte
(tobosos y cabezas); el único puesto
de aquellos que fundaron los jesui-
tas en la región de la Laguna al pa-
rejo del de Parras y que logró sobre-
vivir en una forma muy precaria
fue el de los Hornos y el adjunto de
San Francisco de Borja del Saucillo,
cuya propiedad era del Colegio de
los Jesuitas de Parras, quienes en
forma muy irregular mantenían al-
guna servidumbre de clase “mula-
ta” principalmente, sin que fuesen
poblaciones estables por el proble-
ma de los bárbaros.

En el año de 1700, don Fermín de
Echéverz, hermano del primer mar-
qués de San Miguel de Aguayo, con-
siguió una merced de tierras en la
región del Álamo, cuya feracidad
era comparada con la del mismísi-
mo valle de las Parras. A pesar de
ello por cerca de treinta años aquel
paraje, permaneció abandonado y
no hubo avance poblacional alguno,
en esa región de la Laguna. Fue has-
ta julio de 1731, cuando se llevó a ca-
bo la fundación de San José de Gra-
cia y Santiago del Álamo por los na-
turales de Parras y uno que otro
mestizo, mediante el otorgamiento
de las tierras suficientes, que el go-
bierno virreinal realizo en su favor,
bajo el alegato principal de que en
el pueblo de las Parras “ya no ca-
bían”; era su principal problema la
posesión de tierras y aguas, de las
que indebidamente se habían apro-
piado los marqueses de Aguayo des-
de tiempo inmemorial. De igual ma-
nera en ese año se adjudicaron ex-
tensas tierras en la Laguna al cita-
do Marqués, que en poco tiempo lle-
garon a abarcar desde las tierras al
norte del pueblo de Parras, hasta lo

que hoy es Mapimí por el poniente.
Dichas mercedes de tierras, signifi-
có el traslado de gente de Parras a
esta región de la Laguna, por una
parte al paraje denominado el Ála-
mo de Parras y por la otra a los ran-
chos y asentamientos que se fueron
creando con la gente del Marqués,
y por consecuencia las propiedades
de los jesuitas, Hornos y el Saucillo,
también se vieron beneficiadas, en
cuanto que pudieron tener un ma-
yor número de pobladores en di-
chos sitios en forma más estable
que pudiesen cuidar de su integri-
dad física, con la ayuda física de sus
nuevos vecinos.

El principal núcleo de gente de
color descendiente de los negros lle-
gados a Pato y a Parras en los ini-
cios del siglo XVII, arribaron a tie-
rras laguneras formando parte de la
gente al servicio del Marqués; su
pastores eran por lo general, indivi-
duos de esa “clase”, que cuidaban
una gran cantidad de ganados de
ovejas principalmente, se movían
en la región de la Laguna, de acuer-
do al rumbo cambiante de las co-
rrientes del río de las Nazas, bus-
cando el alimento propio para sus
animales. Dichos sirvientes claro es-
tá que se hacían acompañar de mu-
jer e hijos. Como protección a estos
pastores, el Marqués, también man-
tenía un grupo de vigilancia, cuyos
integrantes formaban parte de un
cuerpo denominado los “Escolteros
del Marqués”, dentro del cual tam-
bién figuraban algunos individuos
mulatos provenientes de Patos, La
Castañuela y de la Hacienda del Ro-
sario y la gran mayoría de estos y
aquellos, gozaban ya de su libertad.
Los principales ranchos que el mar-
qués estableció en la región de la La-
guna fueron San José de la Sauceda
o Rancho de Domingo (Manuel) Mi-
reles, Rancho del Marqués de la La-
guna o San Antonio de la Laguna
(Coyote) y la Hacienda de San Juan
del Retiro. Como dato adicional,
mencionamos que aquellos pasto-
res, sus familias y custodios, en al-
guno de sus movimientos de pasto-
reo, llegaron a alcanzar la llamada
Boca de Calabazas, en la búsqueda
de mejores pastos para sus ganados
en resguardo.

En nuestro trabajo de “Antece-
dentes a la Fundación….”, inclui-
mos los datos obtenidos de la ins-
pección de los libros de registros pa-
rroquiales, de la Parroquia de Vies-
ca, de donde en su momento obtuvi-
mos noticias que por el momento
no es necesario mencionar y que re-
sultaron ser una valiosísima e ina-
gotable fuente de datos sobre la re-
gión que nos ocupa. En dichos re-
gistros localizamos a las primeras
personas de ascendencia negra, que
nacieron en el Álamo: el 1 de no-
viembre de 1734, se bautizó en la
iglesia del Álamo a Cosme Damián,
mulato libre. Hijo legítimo de Fran-
cisco Pérez y Juana Gertrudis

Frausto. Mulatos libres, vecinos de
Parras y “residentes en esta”.//.-27
de febrero de 1735. Se bautizó a Si-
món Francisco, mulato libre. Hijo
de Nicolás Soto, mulato libre y de
Ma. Theresa, india. Ahora bien,
después siguen otros bautizados de
esta misma “clase”, pero residían
en Hornos; 28 de abril de 1735. Se
bautizó a Leonor, mulata libre. Hija
de Tadeo de Aguilar y de Pascuala
de los Reyes; sirvientes de los Hor-
nos.//.-31 de julio de 1738. Mariano,
mulato libre. Hijo de los mismos pa-
dres del anterior registro. Mulatos
libres.//.-8 de mayo de 1739. Pascua-
la Venancia. Mulata libre. Hija de
Juan de Dios Valdés y de Francisca
de la Rosa. Mulatos libres.

Poco a poco se fue incrementan-
do la presencia de la gente de “co-
lor” en la región de la Laguna, de
acuerdo a los datos obtenidos de los
libros de referencia; la mayoría de
los recién nacidos de esa condición,
procedían de los ranchos del Mar-
qués ya mencionados y se les trasla-
daba a la iglesia del Álamo para re-
cibir el sacramento del bautismo; en
las constancias correspondientes, se
tenía el cuidado de anotar el lugar
del nacimiento. Los primeros mula-
tos que se bautizaron en la Iglesia de
Santiago Apóstol del Álamo, origi-
narios de la pastoría del Marqués de
San Miguel Aguayo, se dieron el 29
de diciembre de 1739, ese día se bau-
tizó a Joesph Francisco, mulato li-
bre. Hijo de padres no conocidos.
Sirvientes de la pastoría del Mar-
qués.//.-Ibid. Cristóbal Manuel, mu-
lato libre. Hijo de Joseph de Oliva-
res y Ma. Margarita. Mulatos li-
bres.//.-Ibid. Dominga… //.-Joseph
Manuel… La mayoría de los nacidos
en dichos ranchos del Marqués,
eran mulatos (español con negro -
mulato) y lobos. (“saltapatrás” con
mulato – lobo); sin embargo, en es-

te caso la denominación racial, no
era muy estricta, conforme a las re-
glas previamente establecidas para
determinar el resultante del cruce
de razas y castas. En un muestreo
realizado en los registros de bautis-
mos de los años 1750 y 1751, localiza-
mos un total de 24 registros, en los
que fueron bautizados 16 mulatos, 3
lobos, 4 coyotes y un morisco; 13 de
ellos eran de la Sauceda, 4 del Ála-
mo, 2 del Saucillo, 2 de San Nicolás,
1 de Mayrán 1 de San Juan del Reti-
ro y uno de lugar no identificado.
Con ello podemos concluir parcial-
mente que el mayor número de sir-
vientes del Marqués, descendientes
de negros y a principios de la segun-
da mitad del siglo XVIII, estaban si-
tuados en La Sauceda, lugar situado
al norte del sitio conocido como La
Cuchilla en una de las desemboca-
duras del río de las Nasas y al sur
del antiguo curato de San Pedro.

Un cuadernillo existente en el
archivo parroquial de Parras, de ta-

maño “media carta” de doce pági-
nas referente a “las partidas de bau-
tismos, pertenecientes al Sr. San Jo-
sé de la Sauceda, del año de 1775”, da
apoyo a nuestra anterior afirma-
ción. Su inspección nos arroja los si-
guientes datos: Se mencionan tres
sitios de procedencia de los bautiza-
dos, La Sauceda, San Antonio y San
Juan. Un total de 26 bautizados, 17
mulatos, 3 indios, 3 mestizos y 3 no
definidos; el celebrante del sacra-
mento fue el padre José María Alva-
rado. Lo que confirma plenamente
la importante presencia de la raza
negra en la región de la Laguna. Se-
guimos con el cierre…

gilparras47@yahoo.com.mx

FUENTES:
Gildardo Contreras Palacios. Anteceden-
tes a la Fundación del Torreon. ENORME.
1992.
Archivo Parroquial de Viesca, Coah., Li-
bros de Bautismos. Fechas mencionadas.

La presencia de los negros
de Angola y de otras naciones

en la conformación de la región
de Parras y La Laguna

omo ya lo afirmamos en renglones anteriores, tenemos conocimiento de que conforme avanzaban los años del siglo XVII, los ne-

gros en su raza pura se fue diluyendo cada vez más, el apellido “Angola”, se perdió, y la mezcla de razas se fue haciendo más no-

toria sin ser dicho fenómeno exclusivo de la región de Parras y La Laguna, sino que se dio en todo lo amplio del territorio no-

vohispano. Así aparecieron, en lo que respecta a la raza negra: los mulatos, lobos, coyotes, moriscos, albinos, cambujos y otras

castas, que en ciertos casos resultaba difícil descifrar, la ascendencia de las personas que allí intervenían, y así se dieron los llamados “no

te entiendo”, “tente en el aire”, “ahí te estas” y “”torna atrás”, en las que de cierta forma se negaba la identidad del individuo. Sin embargo,

lo más notorio en este proceso poblacional fue que en la mayoría de los casos los individuos descendientes de negro fueron adquiriendo los

apellidos de su dueño o amo y en otros tal vez solo lo hacía solo por deseos propios.

POR GILDARDO CONTRERAS PALACIOS.
MIEMBRO DEL COLEGIO COAHUILENSE DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS.

UNA RAZA OLVIDADA
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Fragmento del mapa de Melchor Núñez de Esquivel de la región de La Laguna.
1787. Al centro del mismo, el sitio denominado La Sauceda. (En Contreras
Palacios… Antecedentes…).

Iglesia Parroquial del Apóstol Santiago. Viesca, Coah.


